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Presentación 


La política de la revista Lakamha , que se edita en 
el Departamento de Difusión y Extensión de la zona 
arqueológica de Palenque ha sido la de seleccionar 
artículos que profundicen en el conocimiento de la 
cultura maya, en las diversas temáticas de las mani- 
festaciones del desarrollo histórico-social de esta 
civilización que habitó una extensa región que abar- 
có el sureste de la actual República mexicana y que 
comprende los territorios de los estados de 
Campeche, parte oriental de Chiapas, Tabasco, 
Quintana Roo y Yucatán, además de gran parte de 
los países como Belice, El Salvador, Guatemala y 
Honduras, abarcando una superficie estimada por 
arqueólogos e historiógrafos entre 325,000 a 

400,000 Km2, en los cuales se ubican ciudades, 
centros ceremoniales, sitios habitacionales, obras 
de ingeniería hidráulica y variados objetos de esta 
ancestral y desaparecida civilización. 


Es por esto que en este número 38 del onceavo 
año, de la tercera época correspondiente a los 
meses de enero-marzo, se publican dos interesan- 
tes artículos, relacionados a esta cultura, el prime- 
ro, del investigador Joshua A. Balcells, del Instituto 
de Investigaciones Antropológicas y del Instituto de 
Geología de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, con el titulo “Investigaciones recientes en 
la región de Palenque-Salto de Agua; sitios, territo- 
rios y fronteras al poniente del señorío de Baak.” 
Primera parte. 


En su trabajo el investigador estudia el 
patrón de asentamientos prehispánicos enmarca- 
dos desde el periodo Preclásico Tardío hasta fina- 
les del Clásico maya en la región de Salto de Agua, 
Chiapas, de las poblaciones que se asentaron en 
esa área geográfica que era paso obligado para 
acceder desde Palenque hacia el Río Tulijá y de las 
sierras hacia las llanuras costeras, encontrando 
varias cosas interesantes como sitios que funcio- 
naron como puestos de control del tránsito de mer- 
caderías, embarcaderos en los ríos navegables, 
además de que realizó un estudio geomorfológico 
para establecer rangos productivos y de explota- 
ción de las materias primas. 


El segundo es el artículo titulado “Las trompetas 
Largas en el Chiapas Prehispánico”, de los autores 
América Malbrán Porto del Colegio de Estudios 
Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y 
Letras y de Enrique Méndez Torres del Instituto de 


investigaciones Antropológicas de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 


Estos autores analizan aspectos de cómo debió ser 
la vida cotidiana de los antiguos mayas sobre todo 
en los aspectos musicales y en el uso específico de 
trompetas largas o trompetillas, nos mencionan lo 
que apuntaron algunos cronistas sobre los instru- 
mentos musicales y refieren datos que se localizan 
en códices, decoración cerámica y en las pinturas 
murales del templo | de Bonampak 


Esperamos que estos temas sean del agrado de 
nuestros lectores y les sean útiles para comprender 
pate de nuestro pasado cultural. 
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Patrones de asentamiento en la región de Salto de Agua: 
el territorio y frontera poniente del señorío de B aakal 
PARTE I 


Joshua A. Balcells González 
Instituto de investigaciones Antropológicas -Instituto de 
Geología Universidad Nacional Autónoma de México 


Introducción 


El presente artículo ofrece resultados prelimi- 
nares en torno al análisis de los patrones de 
distribución de población prehispánica y su 
relación con el medio ambiente en la región 
de Salto de Agua, Chiapas. Desde el periodo 
Preclásico Tardío hasta finales del Clásico, 
las poblaciones que ocuparon la región habi- 
taron en una de las áreas de paso más impor- 
tantes para acceder de Palenque hacia 

el Río Tulijá y de las sierras hacia las llanuras 
costeras; es por ello que la región ofrece una 
oportunidad valiosa para investigar la relación 
asentamiento — ecología a partir del análisis de 
la integración espacial de los sitios 

y las rutas de comunicación. En esta dirección 
vale la pena mencionar la presencia de sitios 
que sirvieron como puestos de control visual y 
físico del tránsito en los valles, asimismo 
embarcaderos que fueron instalados para vigi- 
lar el curso del Río Michol y la ribera 
oriente del Tulijá, siendo éstas las vías de 
comunicación más importantes para el contac- 
to e intercambio de bienes e ideas entre las tie- 
rras altas, las sierras y llanuras costeras, asi- 
mismo fronteras y zonas de amortiguamiento 
del señorío de B'aakal (Palenque) hacia el 
poniente durante el Clásico Tardío. Otro aspec- 
to relevante es que luego de comparar los gru- 
pos de suelos identificados y su relación con la 
distribución de sitios es posible inferir que los 
antiguos habitantes de la región tuvieron prefe- 
rencia por habitar y explotar recursos en las 
áreas de montaña y pie de monte sobre otras 
unidades geomorfológicas. Los asentamientos 
más complejos correspondientes a sitios de 
tipo cívico-ceremonial y conjuntos de platafor- 
mas orientados a patios se hallan en estas uni- 
dades geomorfológicas, así también los siste- 
mas de terrazas de cultivo, asociados a suelos 
Leptosoles modificados (Antrosoles). Los asen- 
tamientos menos complejos en forma de 

grupos informales y plataformas aisladas 


se distribuyen sobre terrazas y planicies inun- 
dables de Vertisoles y Fluvisoles, asociadas a 
canales y campos alzados de cultivo. La clasi- 
ficación del área de estudio en unidades geo- 
morfológicas, la identificación de grupos de 
suelos y su relación con tipologías específicas 
de sitios ha permitido establecer un punto de 
partida para la reconstrucción de los patrones 
de asentamiento sobre el relieve de la relación 
asentamiento-ecología. Hemos podido identi- 
ficar preferencias de ocupación y formas diver- 
sas de habitación, adaptación y transforma- 
ción del paisaje en una de las áreas menos 
conocidas dentro de las Tierras Bajas Mayas 
Noroccidentales. El análisis de la relación 
entre los aspectos cualitativos y cuantitativos 
de los sitios, su distribución espacio-temporal 
en relación a las distintas unidades geomorfo- 
lógicas así como su presencia dentro de áreas 
específicas de suelos, resulta un buen punto 
de partida para reconstruir patrones de ocupa- 
ción, distribuciones de población y formas de 
habitar el territorio. Por la extensión del artículo 
y la riqueza de los datos, se presenta en dos 
partes; la primera aborda las características 
del área de estudio, metodología empleada y 
la discusión sobre tipologías de tipologías de 
sitios, unidades geomorfológicas, suelos y dis- 
tribuciones de población, La segunda parte se 
exponen comentarios finales, bibliografía y 
agradecimientos. 


El área de estudio: 
la región de Salto de Agua 


El área bajo investigación se ubica en la parte 
noreste del estado de Chiapas, ocupa el espa- 
cio de transición entre el municipio de 
Palenque y Salto de Agua; los reconocimien- 
tos arqueológicos más recientes en la región 
fueron realizados por el Proyecto Integración 
Política del Señorío de Palenque (PIPSP). 
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Este proyecto ha reconocido más de 450 km? 
desde el núcleo cívico-ceremonial de 
Palenque hacia el oriente, pasando por el valle 
de Chancalá hasta el señorío de Chinikihá 
(Liendo 2011). Hacia el poniente de la región 
estos reconocimientos llegaron hasta Santa 
Isabel, un sitio cívico-ceremonial ubicado 
sobre las primeras estribaciones de la Sierra 
Norte, al poniente de Palenque. El área de estu- 
dio en cuestión inició en el sitio mencionado y 
quedó delimitada de la siguiente manera, al 
norte por el Río Michol, al sur por el pie de mon- 
taña de la Sierra Norte y el Valle Corozo, al 
poniente por el Río Tulijá, la superficie total 
recorrida y aquí denominada región de Salto 
de Agua fue de 120 km? (Figura 1). 


El área de estudio se compone de planicies 
aluviales que datan del Cuaternario corres- 
pondientes a las llanuras costeras de Tabas- 
co, valles fluviales y depresiones tectónicas de 
carácter acumulativo, terrazas estructura- 
les con planicies onduladas y lomeríos suaves; 
estos depósitos se adelgazan conforme se 
avanza hacía la Sierra de Chiapas, caracteri- 
zada por una formación rocosa del Terciario 
(West et al 1968; Culbert 1973; Rands 1974; 
Culbert y Rice 1990; Liendo 2004; Teranishi 

2011). La mayor parte de los suelos en la 
región se originan a partir de su posición topo- 
gráfica en el paisaje y su principal material 


parental es procedente del intemperismo físico 
y químico de la roca calcárea de tipo arcillosa 
rica en Ca y Mg; los suelos de la región de 
Salto de Agua pueden ser clasificados en gru- 
pos basados en cinco criterios de reconoci- 
miento propuestos por la World Reference 
Base for Soils (FAO, 2006): (i) por la presencia 
de arcillas en Vertisoles; (ii) por su profundidad 
en Leptosoles; (iii) por su ubicación geográfica 
en Fluvisoles; (iv) por las características de su 
material parental en Arenosoles y por la pre- 
sencia de actividad humana en Antrosoles y 
Tecnosoles. Vale la pena señalar que el área 
de reconocimiento fue clasificada en unidades 
geomorfológicas con el objetivo de tener una 
referencia medioambiental inmediata para la 
reconstrucción de patrones de distribución de 
sitios, en este sentido, se hallan presentes ribe- 
ra, planicie con lomeríos, pie de montaña, mon- 
taña y valle (Figura 2). 


A- Montaña B.- Pie de monte C Planicie con lomerios D.- fibera 


Figura 2. Paisaje y unidades geomorfológicas, tramo 
Ampliación - Miraflores 


Figura 1. Área de estudio delimitada 


Con base en el sistema Kóppen la porción 
noroccidental de las Tierras Bajas Mayas 
puede ser incluida dentro de tres tipos climáti- 
cos principales: (1) tierra baja tropical húmeda 
y seca (Aw); (2) monzón de tierra baja tropical 
(Am); (3) tierra baja tropical húmeda (Af) (West 
et al. 1969: 14). El área de estudio puede ser 
caracterizada como correspodiente al tipo cli- 
mático Af, característico de las zonas al pie de 
las montañas, valles y terrazas fluviales. En 
cuanto a la precipitación pluvial la estación 
meteorológica de Palenque reporta un mínimo 
de 98.7 mm de lluvia durante el mes de abril 


(el más seco de todo el año) por lo que se 
considera a la región como carente de sequía 


(Liendo 2004). Actualmente son comunes los 
períodos de disminución de precipitaciones lo 
que causa disminuciones temporales drásticas 
en elnivel de los ríos y arroyos. El régimen plu- 
vial anual alcanza su máximo incremento en el 
pie de monte y la Sierra Norte de Chiapas. 
(Rice 1993:19-21); es posible apreciar un máxi- 
mo de dos picos de precipitación durante el 
verano, teniendo lugar un incremento en Junio 
al que sigue un nivel máximo en Septiembre. A 
partir de dicho clímax, la precipitación empieza 
a decrecer hasta llegar a su mínimo en los 
meses de Abril y Mayo (30 a 40 mm de lluvia en 
las planicies y la costa, y 100 mm en los pie de 
monte) (West et al. 1969: 9). La presencia de 
elementos hidrográficos es una característica 
sobresaliente de la geografía en el área de estu- 
dio; en esta dirección la transportación y depo- 
sición aluvial condiciona muchos de los proce- 
sos morfo y pedo-genéticos en la región; los 
altos índices de precipitación en las tierras 
bajas y montañas de Chiapas crean una vasta 
red de drenajes que desembocan en las costas 
del Golfo de México. En la región, los ríos Agua 
Blanca y Miraflores constituyen los principales 
sistemas fluviales, bajan de las montañas 
hacia el Río Michol a través del cual se drena 
hacia el Río Tulijá. Otros arroyos menores per- 
manentes y de temporal también desaguan 
hacia el Michol, dando lugar a tierras aluviales 
fértiles para el cultivo y un ambiente con abun- 
dancia de flora y fauna acuática. 


Respecto a la flora, el área de estudio presenta 
algunos parches de selva alta perennifolia, aun- 
que en su mayor parte se trata de ecosistemas 
relativos a selva mediana caducifolia y baja 
sub-caducifolia. Las actividades agropecua- 


rias de los últimos cien años han transformado 
los ecosistemas mencionados en grandes 
extensiones de pastizal y sabana; cambios en 
el régimen pluvial y en la superficie vegetativa 
original han provocado la rápida transforma- 
ción-degradación tanto de la flora y fauna 
como de los suelos. En los reductos de selva 
alta y baja, aun se pueden apreciar Barí (Ca- 
lophyllum brasilense); Palo mulato 
(Bursera simaruba); Palo de agua (Vochysia 
guatemalensis); Ceiba (Ceiba pentandra); 
Caoba (Swietenie macrophylla), Amate (ficus- 
glabrata), Cedro (Cedrela spp), Ceiba (Ceiba 
pentandra), Chicozapote (Achras zapota), 
Guarumbo (Aecropia peltata); Hule (Castilla 
elástica), Jimba (Guaudea aculeata), entre 
otras especies. 


En términos arqueológicos, la secuencia de 
ocupación regional conocida (para el centro y 
oriente de la región) va del Formativo Tardío 
al Clásico Terminal, alcanzando su punto máxi- 
mo de ocupación durante las fases Otulúm- 
Murciélagos (600-750 d.C.). En estas fases las 
distribuciones de población muestran un 
patrón de asentamiento nucleado dentro de 
Palenque y los sitios cívico- ceremoniales más 
grandes de la región como Lacandón, Xupá y 
Santa Isabel. Durante la fase Balunté (750-850 
d.C.). El patrón de asentamiento regional seña- 
la la existencia micro-regiones hacia el oriente 
que marcaron nuevos límites entre unidades 
políticas, asimismo, un proceso de dispersión 
de población que sugiere el debilitamiento de 
las políticas de asentamiento forzado impues- 
tas por Palenque en tiempos anteriores (Lien- 
do, 1999; 2007). La parte poniente representa- 
ba una incógnita respecto al conocimiento de 
estos patrones de distribución poblacional y 
hasta la fecha se desconocía cómo se refleja- 
ban estas dinámicas, es por ello que el proyec- 
to de investigación en curso representó una 
nueva aproximación hacia la comprensión de 
aquellos procesos prehispánicos relacionados 
con las distintas configuraciones territoriales 
de la región Salto de Agua. 


Metodología 


La recolección de información en superficie se 
llevó a cabo empleando una metodología 
similar a la utilizada en estudios previos (Lien- 
do, 2004) y consistió en el levantamiento 
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de sitios y materiales en superficie por medio 
de los cuales fue posible reconstruir un esque- 
ma diacrónico de las distribuciones de pobla- 
ción y un acercamiento a sus contextos paleo- 
ambientales. El reconocimiento se llevó a cabo 
de manera sistemática en forma de unidades 
diarias de recorrido cuya extensión varió entre 

2 y 4 km?. Las unidades de recorrido fueron 
marcadas sobre fotografía aérea a escala 

1:75000 y corresponden a una delimitación 
arbitraria para fijar una cantidad de espacio 
para ser recorrida por día. Esta estrategia meto- 
dológica sirve adecuadamente para llevar un 
control estricto de la cobertura del recorrido y el 
registro de sitios. Por cada unidad recorrida se 
registraron aspectos geomorfológicos, de la 
topografía, hidrografía, vegetación, suelos, 
sitios y materiales en superficie. Cuando un 
sitio era hallado se procedió con el levanta- 
miento topográfico y se anotó información 
sobre composición arquitectónica, aspectos 
cuantitativos y cualitativos. También se 

realizaron descripciones de perfiles de suelos 
expuestos en laderas, terrazas, paleocauces y 
desbordes de arroyos en cada unidad recorri- 
da. Luego de realizar el reconocimiento del 
área total propuesta se procedió con la selec- 
ción de sitios para realizar la excavación de 
pozos estratigráficos con el objetivo de recupe- 
rar materiales cerámicos cuyo análisis permi- 
tiera un acercamiento a la temporalidad de 
algunos sitios y su ubicación dentro de la 
secuencia de ocupación regional conocida 
(Rands, 1957, 1966, 1967; Liendo 2007; 
Jiménez, 2011). Asimismo, la excavación per- 
mitió tomar muestras inalteradas para láminas 
delgadas y muestras para la identificación de 
macro y micro-restos cuyo análisis permitirá 
aproximarse a las condiciones paleoambienta- 
les de la región. 


Discusión: 

Tipologías de sitios, unidades geo- 
morfológicas, suelos y distribuciones 
de población 


En total, fueron registrados un total de 65 
sitios en un área de 120 km? (Figura 3). Las 
tipologías incluyen centros cívicos- ceremonia- 
les, conjuntos de plataformas orientadas a 
patios, conjuntos de plataformas con distribu- 
ción informal, plataformas aisladas, campos 
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alzados de cultivo, áreas de terrazas de cultivo, 
canteras, cuevas y embarcaderos. En este sen- 
tido, nuestra base de datos tiene 4 sitios de 
Rango 2, dos de ellos El Retiro y Miraflores con 
juego de pelota, mientras que San Miguel y 
Ampliación Cerro Norte Don Juan presentan 
edificios con arquitectura cívica pero no tienen 
juego de pelota (Figura 4). El Rango 3 está 
representado por 3 sitios, Las Colmenas, 
Cástulo Pérez y San Juan del Alto (Figura 5). 
Los sitios clasificados como Rango 4 corres- 
ponden a 18 sitios con orientación formal e 
informal (Figura 6). Sitios clasificados como 
Rango 5 son 28 plataformas aisladas. El resto 
de los sitios corresponden a 1 área de embar- 
caderos en la ribera del Tulijá (Figura 7); 1 cue- 
va; 2 áreas de canales y campos alzados; 1 
posible cantera de cuarzo y 7 áreas de terrazas 
de cultivo. 


Proyecto Patrón de Anectamia nig er M 
Regan de Palenge Sato ce Apia 


El Retiro 


Cortinas peto cra Dos 


1940209 


578809 579190 57/9400 541700 


Figura 4. Mapa de sitio Rango 2 - El Retiro 
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Figura 5. Mapa de sitio 
Rango 3 
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Figura 6. Mapa de sitio Rango 4 


Figura 8. Imágenes de la entrada y el interior de la Cueva 
Corzo 


Las tipologías de sitios obedecen a la necesi- 
dad de agrupar y conocer la diversidad de asen- 
tamientos y áreas de actividad. El Proyecto 
Integración Política del Señorío de Palenque 
ha propuesto a la par de estas tipologías una 
clasificación en rangos (Liendo, 1999, 2001, 
2002, 2007). Un rango puede o no correspon- 
der a un nivel administrativo y político dentro de 
una red de relaciones (jerárquicas) ya que exis- 
ten elementos en el sistema de asentamientos 
que no necesariamente pueden ordenarse de 
forma vertical; un rango asignado a un sitio per- 
mite caracterizarlo y diferenciarlo de otros 
sitios en términos cualitativos dentro o fuera de 
una jerarquía; los rangos se asignan en base a 
una tabla de presencia o ausencia de rasgos 
como plataformas aisladas, plataformas alar- 
gadas, plataformas en “L”, grupos patio, gru- 
pos informales, grupos plaza, juego de pelota y 
pirámide. 

Los tipos y rangos de sitios se distribuyen en 
cinco unidades geomorfológicas: montaña, pie 
de montaña, valle, planicie con lomeríos y ribe- 
ra. A partir de esta clasificación se tuvo un 
punto de partida para examinar la relación exis- 
tente entre la distribución de sitios y su contex- 
to ecológico. En este sentido, los sitios más 
complejos en cuanto a formas arquitectónicas 
(plazas, edificios tipo templo, plataformas en L, 
basamentos escalonados y juegos de pelota) 
corresponden a centros cívico-ceremoniales y 
conjuntos de plataformas distribuidos en mon- 
taña y pie de monte. La entrada y salida de los 
valles fueron ocupados por plataformas de con- 
trol cuya característica es la arquitectura a 
base de bloques megalíticos de calizas. Las 
planicies y lomeríos albergaron conjuntos 
orientados a patio, grupos informales y/o plata- 
formas aisladas. En la ribera, la evidencia 
arqueológica mostró conjuntos informales y/o 
plataformas, restos de canales y campos alza- 
dos asociados al Río Michol y embarcaderos 
asociados al Tulijá. Al examinar la relación 
jerárquica entre las tipologías de sitios y unida- 
des geomorfológicas es claro que los sitios 
más complejos (Rangos 2 y 3) se distribuyen 
en áreas de terreno alto que son defendibles y 
menos propicios a la inundación por desborde, 
mientras que los sitios menos complejos (Ran- 
gos 4 y 5) ocupan áreas más vulnerables. Al 
examinar una relación más fina asentamiento- 
suelos, las jerarquías parecen relajarse 
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hacia distribuciones más heteráquicas, donde 
cada sitio cumple una función que sugiere la 
interdependencia, integración, negociación 
espacial y elaprovechamiento de los recursos. 


En la montaña un patrón interesante se des- 
prende a partir de la relación de conjuntos de 
plataformas con distribución linear asociados a 
terrazas de cultivo, lo cual tiene sentido debido 
a que uno de los suelos más productivos en la 
región tanto en tiempos prehispánicos como 


en los actuales son aquellos denominados 
como Leptosoles (Figura 9). Aunque la World 


Reference Base for Soils (FAO 2006) enfatiza 
en la escasa productividad de los Leptosoles, 
es necesario señalar que sólo se toman en 
cuenta los modos actuales de producción agrí- 
cola industrial y se ignora el hecho de que 
numerosas sociedades en Mesoamérica y 
otras partes del mundo han permitido modos 
avanzados de asentamiento y sustentabilidad 
que no pueden ser comparados con las 

presiones y efectos de la economía de merca- 
do actuales (Ibáñez 2010). En la región, los 
Leptosoles son ricos en materia orgánica, 
nutrientes y carbonato de calcio. De modo par- 
ticular aquellos Leptosoles ubicados en lade- 
ras fueron adaptadas para instalar terrazas de 
cultivo y actualmente se reutilizan; estas áreas 
resultan aptas para el cultivo-manejo tanto de 
maderas finas y árboles frutales como para 
varios granos y legumbres básicos de la dieta 
prehispánica y actual como el maíz, frijol, cala- 
baza, chiles, entre otros. 


En el resto de las unidades geomorfológicas 
se presentan Fluvisoles y suelos que en la 
actualidad son aparentemente poco producti- 
vos para la agricultura y están confinados a la 
degradación producto de las actividades gana- 


Figura 9. Conjunto en montaña asociado a terrazas de 
cultivo 
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deras, tales como Vertisoles y Arenosoles. 
Para el caso de los Fluvisoles, estos suelos 
se distribuyen a lo largo de los Ríos Michol, 
Agua Blanca, Miraflores y Tulijá. Se trata de 
suelos desarrollados en depósitos aluviales 
donde la constante sedimentación en época 
de crecientes y desborde aporta al suelo ricos 
nutrientes por lo cual su potencial agrícola es 
elevado. En este sentido la elaboración de 
canales en áreas de Fluvisoles permite la recu- 
peración de sedimentos frescos ricos en mate- 
ria orgánica durante las inundaciones regula- 
res para el uso agrícola mediante drenaje. 
Tanto en el área de sustento inmediata a 
Palenque como en la región de Salto de Agua, 
las áreas con Fluvisoles áreas muestran evi- 
dencia arqueológica de canales y campos alza- 
dos de cultivo (Figura 10). Sin embargo, es 
importante mencionar que en el área de estu- 
dio la frecuencia de esta evidencia decrece en 
comparación al área de sustento palencana y 
al parecer hubo una preferencia por instalar 
campos de cultivo en forma de terrazas en 
áreas de Leptosoles. Para el caso de las áreas 
de Vertisoles, estos ofrecen ricos bancos arci- 
llosos potenciales para la producción cerámica 
y actualmente son áreas que permiten retener 
agua de lluvia en forma de aguadas artificiales; 
asimismo los Arenosoles frente a la Sierra 
Norte son ricos en cuarzo y ofrecen posibilida- 
des de uso como desgrasantes cerámicos o 
bien en combinación con cal para su uso como 
un cementante. Otro patrón interesante en la 
relación asentamiento-ecología se da en el pie 


A 


Figura 10. Conjunto orientado a patio asociado a canales y 
campos alzados 


de montaña, donde es frecuente hallar 
plataformas aisladas o grupos de plataformas 
dispersas en asociación a bancos de arcillas, 
cuarzo y sílex lo cual revela información 
interesante respecto a los patrones de 
ocupación, economía y uso de suelos. 


La distribución de sitios sobre un modelo digital 
de elevación con amebas también muestra 
aspectos muy interesantes (Figura 4). Es evi- 
dente que en el punto de máxima ocupación 
durante el Clásico Tardío (600-750 d.C) la 
población se distribuyó de manera dispersa en 
la montaña en forma de conjuntos arquitectóni- 
cos formales e informales y que los puntos de 
mayor concentración estuvieron alrededor de 
El Retiro que junto con Miraflores representan 
los sitios cívico-ceremoniales más densamen- 
te poblados de la región. También es evidente 
la importancia que los antiguos habitantes le 
dieron al control físico y visual del curso del Río 
Michol, mismo que a partir de sus tributarios 
Agua Blanca y Miraflores se hace navegable 
desde Nueva Galilea hasta desembocar en el 
Tulijá. En este sentido, Las Colmenas y 
Cástulo Pérez son sitios cuya complejidad y 
orientación arquitectónica hacen evidente la 
importancia del control visual de las rutas de 
comunicación fluvial (Figura 11 y 12). También 
es importante mencionar la concentración de 
población alrededor de San Miguel, un sitio cívi- 
co ceremonial asociado a la unión de los Ríos 
Michol-Tulijá y a dos áreas de embarcaderos 
construidos sobre la ribera oriente del Tulijá. 


En términos generales, se propone que las 
poblaciones del poniente pueden ser entendi- 
das dentro de un contexto de integración 
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Figura 11. Mapa de Las Colmenas y vista de la planicie Michol 


Figura 12. Sitio Cástulo Pérez y vista de la planicie San Juan 
del Alto 


espacial cuyo punto nodal radicó en el Retiro 
y Miraflores. A partir del núcleo cívico- 
ceremonial de ambos sitios la distribución de 
estructuras muestra una continuidad dentro 
un contexto de dispersión, es decir entre 
ambos sitios el espacio fue ocupado por áreas 
de terrazas para cultivo y grupos formales e 
informales dispersos. Asimismo, los reconoci- 
mientos en superficie permitieron el registro de 
un área de aproximadamente 10 km? en la cual 
la ocupación fue nula o extremadamente baja 
después de Santa Isabel hasta Ampliación 
Cerro Norte (Figura 13). Este último sitio marca 
un punto a partir del cual las evidencias de ocu- 
pación comienzan a elevarse, alcanzando un 
punto de continuidad a partir del pie de monta- 
ña bajo Miraflores hasta la unión del 
Michol—Tulijá. Al parecer el tramo de Santa 
Isabel hacia Ampliación Cerro Norte fue un tipo 
de frontera interna o punto de transición dentro 
del señorío de Palenque, el punto que marca la 
distinción entre las conductas territoriales den- 
tro del área de sustento de Palenque y las 
poblaciones del poniente. 


En términos cronológicos, el análisis prelimi- 
nar de la cerámica recolectada en superficie y 
las excavaciones sugiere que uno de los sitios 
más tempranos de la región junto con 
Miraflores, fue El Retiro cuya fundación se 
remonta hacia el Preclásico Tardío (Figura 14). 
Este sitio, también muestra evidencias de ocu- 
paciones durante el Clásico Temprano, 
alcanzando su punto máximo de ocupación 
durante el Clásico Tardío (Murciélagos — 
Balunté) y que quizás se prolongue hasta el 
Clásico Terminal luego de la caída de 
Palenque (Huipale). La arquitectura del 
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Proyecto Paron de Asentarmiemo en la 
Arpon de Palurrigue-Salto de Ague 


(res de us vens regados 


Figura 13. Distribución de sitios y área sin ocupación 


Edificio 1 en el Retiro (orientado hacia el este, 
es decir hacia Palenque) muestra fuertes 
nexos con la arquitectura del periodo Otulúm, 
así lo sugiere el manejo de los aplanados de 
estuco y proporciones de los muros, ventanas 
y entradas cuyas características hacen refe- 
rencia al Templo de la Cruz Foliada y algunas 
etapas constructivas de El Palacio (Figura 15). 
Las plataformas habitacionales asociadas a la 
plaza central del Retiro, Las Colmenas, 
Modesto García (N2W4-611) y las áreas de 
terrazas en montaña, presentan una fuerte ocu- 
pación durante las fases Murciélagos-Balunté 
a cuyo periodo quizás correspondan todos los 
sitios en las crestas de la Sierra Norte, coinci- 
diendo con el punto de máxima población en la 
parte central de la región de Palenque. 


0 5cm 


Figura 14. Tiestos del Grupo Sierra Rojo o Rojo Ceroso 
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Luego de comparar los grupos de suelos iden- 
tificados y su relación con la evidencia arqueo- 
Iógica es posible inferir que los antiguos habi- 
tantes de la región tuvieron preferencia por 


habitar y explotar las áreas de montaña y pie 
de montaña sobre otras unidades geomorfoló- 


gicas. Los asentamientos más complejos 
correspondientes a sitios de tipo cívico- 
ceremonial y conjuntos de plataformas orienta- 
das a patio se hallan sobre el pie de montaña y 
principalmente sobre la montaña. Asimismo, 
los sistemas de terrazas de cultivo han sido 
hallados en estas unidades, asociados a 
Leptosoles modificados (Antrosoles). Los asen- 
tamientos menos complejos, plataformas ais- 
ladas y de baja altura se distribuyen sobre 
terrazas y planicies inundables, asociadas a 


Figura 15. Edificio 1,Altar del Gran Basamentoy Patio Hundido 
de El Retiro 


Figura 16. Vista del Valle Tulijá Bajo, Cerro de Tortuguero y Cerro Limón, desde San Juan del Alto. 


canales y campos de cultivo. En términos del 
estudio cerámico regional, resulta importante 
el reconocimiento de varios tipos de suelos arci- 
llosos y la presencia de ricos bancos de cuarzo 
y arenas indispensables para la elaboración de 
pastas y desgrasantes. Se estima que resulta- 
rá relevante tomar muestras, en el futuro, en 
bancos de arcillas y arenas con el objetivo de 
que a corto y largo plazo permitan la elabora- 
ción de estudios de composición química y 
estudios experimentales sobre cocción de cerá- 
mica, que servirán para identificar áreas poten- 
ciales de muestreo para identificar o al menos 
delimitar espacialmente el origen de varias pas- 
tas y formas cerámicas en la región. Por otra 
parte, la posición geográfica del área 
de estudio comprende el paso obligado de 
Palenque hacia el Río Tulijá a través del Valle 
Corozo y el Río Michol, asimismo, comprende 
uno de las rutas más importantes en las Tierras 
Bajas Mayas Noroccidentales para acceder 
hacia las tierras altas desde las planicies y lla- 
nuras costeras (Figura 16) (Hernández, 1984). 
Es por ello que la presencia de plataformas 
en la entrada y salida de los valles, así como 
de conjuntos de plataformas en el pie de 
montaña frente al Río Michol son buenos indi- 
cadores de la explotación de la posición geo- 
gráfica que los antiguos habitantes hicieron del 
paisaje. En las primeras crestas y pie de mon- 
taña de la Sierra Norte (de Las Colmenas, 
Cástulo Pérez hasta Santa Rita) fue posible 
observar un patrón de habitación muy intere- 
sante referido a la distribución linear de grupos 
de plataformas con basamentos escalonados 
y como regla general una o dos plataformas en 
forma de L asociadas a un altar circular (Figura 
12). Los habitantes de estas áreas ocuparon 
espacios arquitectónicos especializados que 
permitieron controlar visualmente el curso del 


Río Michol hasta su desembocadura con el 
Río Tulijá. En este sentido, la distribución de 
sitios en Valle del Corozo ubicado al sur de El 
Retiro, muestra evidencia interesante para dis- 
cutir la relación entre habitación, control de 
tránsito y delimitación en los territorios. El Valle 
del Corozo es el único corredor natural que per- 
mite el paso de Miraflores hacia el Río Tulijá, o 
bien hacia el Valle de las Carolinas, este último 
valle es una ruta hacia las tierras altas. El 
Retiro y Miraflores forman los sitios más com- 
plejos de la región, compartieron la montaña y 
las rutas de tránsito pluviales y terrestres; al 
parecer por la continuidad y dispersión de 
sitios (miradores, plataformas aisladas y/o gru- 
pos formales-informales relacionados con 

áreas de terrazas) entre ambos núcleos cívico- 
ceremoniales parece indicar que hubo muy 
poca tensión espacial y que compartieron for- 
mas de habitar el espacio. Sin embargo a la 
par de esta aparente convivencia sin tensio- 
nes, parece haber existido una delimitación y 
negociación del espacio, puesto que la entra- 
da hacia el Valle del Corozo (desde Miraflores) 
estuvo controlada visual y físicamente por pla- 
taformas construidas sobre lomas, asimismo 
la salida del valle hacia el Río Tulijá y el Valle 
de las Carolinas. 


Una situación similar en la relación habitación- 
control-negociación puede ser discutida para 
el sitio San Miguel y El Retiro. A pesar de que el 
Retiro, Cástulo Pérez y Las Colmenas (éstos 
últimos identificados como sitios especializa- 
dos y dependientes de El Retiro) controlaron el 
Valle del Corozo y gran parte de la ribera y 
curso del Michol, tuvieron que haber negocia- 
do el paso final hacia el Tulijá con San Miguel, 
siendo este sitio el que controló visual y física- 
mente la unión Tulijá-Michol y un área donde 


10 


se han identificado al menos tres embarcade- 
ros prehispánicos. Al parecer San Miguel fue 
un importante sitio con características cívico- 
ceremoniales (no comparables con el Retiro- 
Miraflores) que sirvió como nodo territorial en 
un punto importante del curso medio del Tulijá 
desde las tierras altas y que también aprove- 
chó y se benefició del tránsito de personas (Fi- 
gura 17), recursos e información procedentes 
desde Palenque, Santa Isabel, Ampliación 
Cerro Norte, Miraflores y El Retiro a través del 
Michol. 


Otras formas de habitar el territorio, quedan 
representadas por tres sitios (San Juan del 
Alto, Las Cumbres y Michol) ubicados entre la 
planicie con lomeríos y el pie de montaña, deba- 
jo de Cástulo Pérez. Estos sitios presentan una 
ordenación espacial informal, dispersa, con 
presencia de plataformas aisladas, acondicio- 
namientos de terreno sobre afloramientos de 


roca o bien acondicionamientos de terreno 
sobre afloramientos de roca o bien acondicio- 


namientos de terreno a ras de loma, basamen- 
tos escalonados y basamentos rectangulares 
con altura de entre 3 y 5 m sobre los cuales hay 
evidencia de plataformas. Estos sitios presen- 
tan sistemas constructivos menos complejos, 
asociados a Vertisoles, Arenosoles y 
Fluvisoles, y por su posición sobre el terreno 
menos control visual. Sin embargo, estos sitios 
pueden ser contextualizados espacial y medio- 
ambientalmente hacia dos direcciones que 
ponen de relieve su importancia dentro del sis- 
tema de sitios general: se trata de pequeñas 
comunidades que explotaron los recursos de la 
ribera del Michol (ubicado entre .800 y 201.5 
km al norte), que organizaron o influyeron de 
manera física y material en el flujo de perso- 
nas, recursos e información que pasaban por 
el Río Michol antes de llegar a San Miguel. Otro 
aspecto relevante es que son sitios en cerca- 
nía (a 1 km hacia el sur sobre el pie de monta- 
ña) de ricos bancos de arcillas, canteras de 
cuarzo y sílex que presentan manchones de 
tepalcates indicando áreas de actividad. Estas 
asociaciones contextuales ponen de relieve la 
importancia y posible función de este tipo de 
sitios. Con base en lo mencionado anterior- 
mente, es posible sugerir que la dispersión de 
la población en la región podría indicar un rela- 
jamiento espacial y un tránsito espacial sujeto 


11 


a negociación. Esto implica que cada 
uno de los sitios se adaptó a sus condiciones 
medioambientales y desempeñó funciones 
especializadas. La homogeneidad observada 
en cuanto a las formas, elementos diagnósti- 
cos y pastas cerámicas que fueron recupera- 
das en las recolecciones de superficie y mues- 
treos estratigráficos sugieren que hubo un sis- 
tema de comunicación e intercambio poco 
heterogéneo, pero bien negociado a través de 
los diferentes nodos y marcadores territoriales. 


A nivel macroscópico aunque las pastas 
revelan posiblemente una manufactura local, 
las formas con muestran ligeras e insignifican- 
tes variaciones que replican y hacen referencia 
a la esfera palencana. Sin embargo a) la pre- 
sencia de pocos o nulos conjuntos orientados 
a patio; b) trazas lineares sobre las crestas de 
montaña; c) el uso de terrazas agrícolas y el 
poco uso de campos alzados y áreas de cana- 
les; d) sitios especializados frente a la ribera y 
asociados a la producción lítica; e) el uso de 
bloques megalíticos y/o afloramientos de roca; 
f) la presencia de embarcaderos entre otros ele- 
mentos que permiten hablar de diferencias en 
los patrones de asentamiento y las formas de 
habitar el territorio en comparación con el área 
de sustento inmediata o hinterland de 
Palenque, donde los elementos mencionados 
están ausentes. 
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Figura 17. San Miguel y la Unión Tulijá - Michol 


* Continúa en el siguiente número 


LAS TROMPETAS LARGAS EN EL CHIAPAS PREHISPÁNICO 


A pesar de los muchos trabajos arqueológicos 
que se han realizado sigue siendo escasa la 
información que tenemos sobre la vida cotidia- 
na de la clase gobernante de las diversas cul- 
turas mesoamericanas; es gracias a los glifos, 
inscripciones, códices pintura mural y rupestre 
que podemos conocer algunos aspectos de la 
vida de estas personas. A esto se le suman los 
escritos de cronistas del siglo XVI, quienes sor- 
prendidos de lo que veían o interesados en cier- 
tas temáticas puntuales, escribieron y aporta- 
ron información de la vida social de esos pue- 
blos. A partir de la conquista estos grupos 
debieron modificar su modo de vida para 
sobrevivir al nuevo sistema, debido a esto gran 
parte de sus costumbres se han perdido en el 
tiempo, mientras que otras permanecen en su 
memoria histórica. 


La música es uno de estos aspectos en los 
cuales la información es escasa, sin embargo 
a través de las fuentes nos damos cuenta de 
que este era un elemento fundamental en los 
diversos rituales y ceremonias, así como 
dentro del ámbito de las cortes. Son raros los 
hallazgos arqueológicos de instrumentos 
musicales, muchos de ellos son objetos cerá- 
micos o bien caracoles de gran tamaño que 
se han logrado preservar a través de los 
siglos, a diferencia de los objetos orgánicos 
elaborados en maderas, carrizos u otros 
materiales. 


A pesar de esto podemos ver las representa- 
ciones de estos instrumentos en códices, vasi- 
jas cerámicas y murales, en los que se apre- 
cian elementos de diversas formas y dimensio- 
nes, de los que se desconocen los nombres y 
las funciones, mucho menos se puede hablar 
del sonido que emitían. En la mayoría de los 
casos se encuentran percutores elaborados en 
madera, caparazones de tortuga, etc. (Saldí- 
var, 1987:19-22) 


Así, tenemos que una de las primeras noticias 
sobre el uso de trompetas o trompetillas nos 
la proporciona Bernal Díaz del Castillo cuando 
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guerrea contra los chiapanecos en 1523 quien 
nos dice: 


...reposamos algo de lo que quedó 
de la noche, y no sin mucho 
recaudo y ronda y velas y escuchas, 
porque oíamos el gran rumor de los 
guerreros que se juntaban ribera del 
río, y el tañer de sus trompetillas y 
tambores y cornetas. (Díaz del 
Castillo, 1978:140). 


Como es posible deducir, la música era tam- 
bién un elemento importante del aspecto gue- 
rrero e inclusive dentro del fragor de la batalla, 
cuyo objetivo era el de dar ánimo a los comba- 
tientes y ser escuchada a gran distancia para 
indicar el curso del combate (Saldívar, 
1987:56) y, por qué no, desalentar al enemigo. 
A este respecto, el mismo Díaz del Castillo 
menciona, cuando se encontraba peleando 
contra los chamulas: 


...y tal prisa se dan a tirar flecha y 

piedra, que hirieron a cinco de 
nuestros soldados y a dos caballos, 
y con muchas voces y gran grita y 
silbos y alaridos y trompetillas y 
atabales y caracoles, que era cosa 
de poner espanto a quien no los 
conociera (Díaz del Castillo, 1978: 
143). 


Más adelante refiere: 


Volvamos a los chamultecas, que 
toda la noche estuvieron tañendo 
atabales y trompetillas y dando 
voces y gritos...(Díaz del Castillo 
1978:144). 


El brutal proceso de conquista no logró 
arrancar del todo los elementos propios de la 
espiritualidad de estos pueblos y sabemos 
gracias a las fuentes históricas, como la Rela- 
ción de Ocozocuatla, que a finales del siglo 
XVI los indígenas zoques que se ubicaban en 
la región central del actual estado de Chiapas 


1 Colegio de Estudios Latinoamericanos- Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. 
Instituto de Investigaciones Antropológicas- Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. vengati@hotmail.com 
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continuaban con sus antiguos rituales: 


Celebraban los naturales déste 
pueblo bailes de animales que son 
sus dioses, é los celebran en los 
cerros y en el propio pueblo... 
(Relación de Ocozocuatla en 
Navarrete 1968: 372). 


Por otro lado Fray Diego de Landa describe 
algunos de estos instrumentos, los cuales 
utilizaban en sus “farsas” o representaciones: 


Tienen atabales pequeños que 
tañen con la mano, y otro atabal de 
palo hueco, de sonido pesado y tris- 
te, que tañen con un palo larguillo 
con leche de un árbol puesta la 
cabo; y tienen trompetas largas y 
delgadas, de palos huecos, y al 
cabo unas largas y tuertas calaba- 
zas; y tienen otro instrumento (que 
hacen) de la tortuga entera con sus 
conchas, y sacada la carne táñelo 
con la palma de la mano y es su 
sonido lúgubre y triste. 


Tienen silbatos (hechos con las) 
cañas de los huesos de venado y 
caracoles grandes, y flautas de 
cañas, y con estos instrumentos 
hacen zona los valientes... (Landa, 
1986:38-39) 


Varios de estos instrumentos pueden ser iden- 
tificados en vasos y murales mayas, como es el 
caso de las pinturas de la Estructura 1, Cuarto 
1, Muro Norte de Bonampak, en donde se apre- 
cia un grupo de músicos que acompañan a 
varios personajes (Arellano Hernández, 
1998:10) ataviados con máscaras y otro tipo de 
disfraces, lo cual probablemente esté relacio- 
nado con las representaciones de las cuales 
nos habla Landa. (Fig. 1) 


Al parecer era común el uso de disfraces y más- 
caras en ciertos rituales y festejos, al grado que 
se debieron decretar ciertas prohibiciones para 
regular este aspecto, además del uso de ins- 
trumentos musicales entre los que destacan 
las trompetas que nos ocupan, a este respecto 
Aramoni (1992:153) nos brinda una interesan- 
te cita extraída de un documento de 1658 pro- 
cedente de un despacho de la Audiencia de 
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Fig 1. Estructura 1, Cuarto 1, Muro Norte de Bonampak. 
Tomado de Staines Cisero 1998 


Guatemala que refiere: 


...estando prohibido por ordenanza 
el que los indios celebren más que 
la fiesta de su pueblo y las vísperas 
y días de Corpus Christi y Pascuas 
del año, sin mascaras, plumas, ni 
vestidos más que los ordinarios de 
indios y el que represente historias 
de su gentilidad con trompetas 
largas o sin ellas y que hagan el 
baile que llaman el ostum y el tum... 


De este escrito se desprenden los siguientes 
elementos: 


1. La religión católica, a pesar de su aparato 
represivo, no pudo abolir ciertas costumbres 
que los indígenas zoques tenían respecto a su 
cosmovisión. Algunas de las cuales han sub- 
sistido hasta la fecha, como son determinados 
bailes donde se emplean máscaras, plumas y 
ropa no frecuente ya entre los indígenas. 


2. Debido a que esta ordenanza debió ser aca- 
tada, por lo menos por algunos años, el 
uso y elaboración de estas trompetas largas, la 
simulación y la puesta en escena de las histo- 
rias acerca de los orígenes de estos grupos y la 
representación de algunos de sus bailes, como 
el ostum y el tum, se perdieron. 


También es posible observar el uso de estas 
trompetas largas en los vasos clásicos mayas, 
donde se observan a los señores con su corte 
y aparecen grupos de músicos que tañen sus 
instrumentos o bien acompañan a algún 
danzante en su actuación (Fig.2) 


Aciencia cierta no sabemos cómo eran estas 
trompetas o de qué material estaban elabora- 
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Fig. 2. Tres músicos acompañan a un danzarín en una corte. Basado en un vaso maya. 


Foto: Justin Kerr 
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das, no obstante podemos suponer que debían 
realizarse con algún tipo de materia 
prima ligera como madera, cañas o bien quio- 
tes de maguey y posteriormente podían estar 
decoradas con estuco, tiras de tela o papel, gli- 
fos o adornos de plumas (Fig.3). Sobre el pro- 
ceso de manufactura de estas trompetas 
Roberto Velázquez Cabrera ha realizado un 
interesante trabajo de arqueología experimen- 


Fig. 3. Trompetista 
cargando una trom- 
peta larga decora- 
da. En la parte 
superior se puede 
apreciar que este 
tipo de instrumento 
levaba una boqui- 
lla. 


Dibujo América 
Malbrán 


tal mediante el cual ha logrado recrear 
algunos de estos objetos a partir de ramas de 
Cecropia obtusifolia o bien aquellas realizadas 
por Luis Bernardo Méndez Sánchez a partir 
de quiotes de maguey. ° 


Habiendo revisado algunas imágenes de las 
pinturas de la zona arqueológica de 
Bonampak se apreció que en el Cuarto 3, muro 
Poniente hay una escena que hace alusión a 
los festejos de la victoria del gobernante, 
donde aparece el grupo de músicos entre los 
que destacan cuatro trompetistas aquí el artis- 
ta que elaboró el mural plasmó un hecho, que 
quizás para muchos pueda resultar insignifi- 
cante pero que en su momento debió ser un 
suceso llamativo para él o para quien mandó 
elaborar la pintura, en este caso se destaca 
que de entre los músicos encargados de tocar 
las trompetas largas, uno de ellos golpeó, tal 
vez sin querer, la cabeza de su compañero de 
enfrente y éste se encuentra en la escena vol- 
teando con una expresión en apariencia de 
reclamo (Fig. 4). Este hecho ha llamado nues- 
tra atención ya que en muchos casos se habla 
de la solemnidad de las escenas, olvidando 
que se trataba de acontecimientos que forma- 
ban parte de la vida cotidiana de estas culturas 
que en sus relaciones sociales no debieron 
diferir tanto de nosotros. 


3 Para mayor información sobre este tema se recomiendan las páginas de ambos autores. 


http://www.geocities.com/icusutopchek/quiote.html. 
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Fig.4. Detalle de los músicos en el Cuarto 3, muro Poniente de Bonampak 
Tomado de Staines Cisero 1998 


Bibliografía 


Aramoni Calderón, Dolores. Los refugios de lo 
sagrado. Religiosidad, conflicto y resistencia 
entre los zoques de Chiapas. Serie Regiones. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 
México. 1992 


Arellano Hernández, Alfonso. “Bonampak, 
Cédulas” en La Pintura Mural Prehispánica en 
México Vol. II Area Maya Bonampak, Tomo | 
Catálogo. Leticia Staines Cisero Coordinado- 
ra. Instituto de Investigaciones Estéticas. 
UNAM. México. Pp. 1-53. 1998 


Díaz del Castillo, Bernal. Historia Verdadera 
de la Conquista de la Nueva España. 2 Vols. 
Prólogo de Claudia Parodi. Promexa Editores. 
México. 1979 


Landa, Fray Diego de. Relación de las Cosas 
de Yucatán. Biblioteca Porrúa N*13. Editorial 
Porrúa. México. 1986 


Malbrán Porto, América. Las ofrendas de con- 
cha de Xcaret, Quintana Roo. Análisis del 
material malacológico de un sitio maya en el 
Estado de Quintana Roo. Tesis de licenciatura. 
ENAH. México. 1995 


Navarrete, Carlos. “La relación de Ocozocoau- 
tla, Chiapas”. En Tlalocan. Revista de Fuentes 
Para el Conocimiento de las Culturas Indíge- 
nas de México. Vol. V, Núm. 4. Seminario de 
lenguas Indígenas. Instituto de Investigaciones 
Filológicas. UNAM. México. Pp. 368- 373.1968 


Saldívar, Gabriel. Historia de la música en 
México. Serie Varia Invención. El Nigromante. 
Ediciones Gernika. México. 1987 


Staines Cisero, Leticia (Coord.) La Pintura 
Mural Prehispánica en México Vol. ll Area 
Maya Bonampak, Instituto de Investigaciones 
Estéticas. UNAM. México. 1998 


